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Camaradas soldados: En alto la antorcha que ilumina nuestros claros destinos, un optimismo consciente nos llena 

el alma de halagadores presagios. Frente al panorama internacional, en cuyo centro parece dibujarse un sol naciente de 

justicia hacia nuestra causa, está el tesón y el acierto y el valor de los soldados de España, que han convenido, con la fe 

tácita de las grandes revelaciones, en hacer suya la bandera tremolada de «Nosotros solos sabremos darnos nuestra vic­

toria». Claramente lo dice esa defensa epopéyica de las crestas asturianas, donde en cada risco queda prendidlo un cora­

zón valiente y donde de una defensiva trágica se ha pasado a una ofensiva dura y triunfal. Claramente lo pregonan los 

hechos aislados en los que a diario héroes anónimos escriben emocionadas páginas de leyenda. En la orden del día de cada 

operación no falta un gesto señero realizado por un hijo del pueblo que no quiere ser menos en esta superación de sa-

crifícíos que a todos nos impone esta hora cumbre de nuestra historia, en la que detendremos, con el grito solemne de 

«¡No pasarán!», a los que en vano intentan retrotraer la civilización y el progreso a límites de primitiva barbarie. 

Claramente lo expresa nuestro victorioso avance por tierras de Aragón, donde se está gestandb el golpe definitivo 

al fascismo traidor. Claramente, en fin, nos lo demuestran las noticias confortadoras que nos vienen del Sur, donde el ene­

migo agota sus «stocks» de moros y presidiarios invasores en una contienda inútil para sus turbios proyectos. 

De nosotros mismos hemos de esperar el triunfo definitivo y total de la causa die todos. Y es una gran verdad. 

Tan verdad, que sólo a ese convencimiento, extendido por todo los ámbitos donde tiene eco nuestra lucha, se debe el 

que de manera precisa la Brigada Internacional señale terreno firme a favor de la España republicana. El reciente 

discurso del presidente de los Estados Unidos, Roosevelt, es una prueba elocuente de que, aunque tarde, fuera de Es­

paña se siente nuestra tragedia y nuestro profundo drama. Y que, en plazo breve, la justicia de fuera vendrá a cola­

borar con esta justa defensa de nuestra íntima dignidad, inclinándola a nuestro favor como a priori la hiciera inclinar 

la bravura de nuestros soldados y la fe en nuestros destinos nacionales. Confiemos, pues, en nosotros mismos. De nuestra 

abnegación, de nuestro valor, de nuestra constancia, de nuestro sacrificio depende sólo el éxito seguro dé nuestro univer­

sal esfuerzo. Hagámonos dignos de esta bandera, airón de días venturosos para la Humanidad que confía en nuestra 

obra, y la victoria entera y definitva será nuestra. Confiemos, antes que en todos, en nosotros mismos. Ello será suficiente. 

VILLANUEVA 

Comisario de la División. 
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Un despacho amplio, solea­
do trente a la luz que penetra 
en él a través de un Dalcon 
inmortaiizaoo por el verbo sin­
cero y cálido ae iJurruti. Y en 
la pared central, nuestro ne-
roe, envuelto en la gloria in-
aescriptiDie ae una oandera 
que paseo su grito ae Libertad 
por toaa nspana, mancillada 
por la Dota sangrienta de un 
militarismo reion, empapada 
en sangre, pero resurgiendo 
lenta y nrrnemence en un nim-
Do ae gloria inaccesioie a cuan­
tos no tuvieron el suolime va­
lor ae lucnar para aproximar­
se a ella o a su inmortal es­
píritu lOe sacnncio. 

¡La banaera roja y negra del 
proietariaao! 

cu las paredes laterales del 
aespacno, ampias, desnuaas ae 
toda ornamentación artinciosa, 
oestaca la prooiaaa ae unos 
carteles que, recomendánao' 
nos nuestras ooligaciones re­
volucionarias, tienen, con la 
tuerza persuasiva aei consejo 
inteligente, la suavidad de un 
oálsamo. ¡tiálsamo ae amor y 
comprensión para las almas 
que se agitan huérranas de 
rutal 

«tiiStar sin mancna no es es­
tar sin üeíectos», murmura 
persuasivo uno de los carteles. 
Otro es más enérgico: «Cora­
zón encadenaao, espíritu li­
bre» . Y un último, retiexivo, 
sano, como las doctrinas del 
hombre que nos precedió en 
este sitio, ahrma: 

«El Silencio es el Dol que 
madura los trutos ídel Alma.» 

Hay en esta ohcina, la ofa-
cina donde trabaja Kicardo 
Sanz, el comandante de la 26." 
División (antes columna Uu-
rruti) , algo que, huyendo de 
todo cuanto pueda parecer bu­
rocracia, incita a la rt .exión y 
sobrecoge precisamente por su 
sobriedad y senci'.lez. 

De todas las guerras naci­
das al calor del pueblo surgie­
ron capitanes heroicos, cam­
peones justicieros que, siendo 
inmensamente libres por tem­
peramento, dieron a la causa 
todo cuando de ellos podía so­
licitarse. Sacrificaron la inme­
diata consecución de sus más 
caros ideales a las necesidades 
de la guerra y muchos de ello» 
^cayeron sin gozar la gloría a 

que se haoian hecho acreedo­
res, envueltos en el lábaro sa­
grado de una írase que con-
Qensaoa todos sus anneíos: Li­
bertad. 

INo citaremos nomores. r e ro 
nbs reiicitaremos ae que la 
^onreaeracion iNacional a e i 
iraoajo, la que peraio a /-es­
caso en las auras lucnas ae 
juno en oarceíona y a i^urruti 
en las trágicas jornaaas ae ivia-
aria atacaao por toaas par­
tes, naya encoatraao nomores 
como C-ipriano iviera, Kicar.QO 
Danz y otros, mucnos otros, 
que son la continuación, en 
esencia, ae la laoor que aque 
nos iniciaron. 

iNuesaa saiisraccion es na-
uer conviviao con eiios cuan-
ao eran perseguíaos sanuaa-
mente y venes noy — pueoxo 
aei rueoxo—lucnanao en pues­
tos ae tai responsaoinaaa, que 
la rtistona, ese iioro rrio, juez 
de los siglos, naora de rectin-
car rotunaarnenie sus paginas 
pasadas. 

* * * 

Las jornaaas trágicas ael I y 
de juno sorprenaieron a x\icar-
ao oanz traoajanao en iDarce-
lona, junto con darcia Oiiver, 
en una raorica instalada en ei 
número l:)U de la calle V lla­
man. Ambos, junto con As-
caso, Aurelio rernánaez, jo-
ver, Ortiz y otros, componían 
el Lirupo Anarquista de JJu-
ruti, que actuaba desde el 
ario iyZ2. 

Las necesidades de la Re­
volución llevaron a todos es­
tos compañeros a puestos de 
máxima responsabilidad cuan­
do, ya vencida la militarada en 
Cataluña y tras la pérdida irre­
parable de francisco Ascaso, 
se inició la etapa constructiva 
en pro de un mejoramiento 
social inaplazable y de un ejér­
cito que tuera capaz de derro­
tar, con entusiasmo primero y 
con elementos técnicos más 
tarde, a laá' hordas salvajes del 
fascismo internacional, intere­
sado en la aventura española. 

Sanz fué nombrado inspec­
tor general de las Milicias de 
Cataluña, cargo que desempe­
ñaba cuando murió Durruti, y 
fué designado por el Comité 
Nacional de la C. N. T. para 
sustituirle en el mando de la 
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gloriosa columna confederai y 
anarquista. 
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En la ex columna Durruti, 
la militarización no creó un 
problema. La elección de Kr 
carao oanz para sustituir al 
maiograao cauaillo satistizo a 
los companeros, y esto, unido 
a la autoaiscipana que todos 
aceptaban como una ineludi­
ble necesidad de guerra, hizo 
que en la ¿b." División ningún 
problema de descomposición 
interna viniera a turbar su or-
¿r.-.-zacion ni relajara aqueje» 
moral combativa que admiró 
al mundo ai iniciarse la mar­
cha de las tropas libertarias so­
bre el Aragón esclavizado. 

Tras su mesa-despacho, F(i-
cardo Sanz nos ha recibido 
efusivamente, iluminando su 
rostro simpático, de hombre 
fuerte y enérgico, una sonrisa 
de satisfacción. Rico, el Co­
misario de la División, más 
atento a los problemas de la 
misma que a nuestra visita, po­
ne ante el comandante un mon­
tón ingente de papeles y es­
pera que éste los firme. 

Deseosos de no estorbar su 
tarea, nos retiramos a un án­
gulo del despacho y observa­
mos el trabajar seguro y firme 
de Sanz, despachando oficios 
y más oficios que para nos­
otros, profanos en ese nuevo 
arte de guerra, son «tabú» te­
mido y odiado por lo que de 
monótonos tienen. 

Luego hablamos de muchas 
cosas y recogemos aquellas que 
creemos más interesantes, tan­

to por lo sustancioso ide sus 
afirmaciones como por la sig­
nificación en las filas de nues­
tra organización. 

—¿ Cómo han respondido 
los hombres de la 26.^ Divi­
sión en las últimas operacio­
nes ?—le hemos preguntado. 

—¡Mejor que nadie!—nos 
responde vivamente Sanz—. 
.\sí, sin tapujos ni falsas mo­
destias. N o s o t r o s , nuestros 
hombres, son los que no retro­
ceden nunca. Los que en todo 
lo que va de guerra no hemos 
perdido un palmo de terreno. 
Hen-ios demostrado que los que 
han sido más desprestigiados 
y combatidos son la gente más 
bien organizada y disciplinada 
que entraron y respondieron 
magníficamente en los comba­
tes. 

—C Y las demás armas del 
Ejército idel Este ? 

—Bien. La aviación y la ar­
tillería rivalizaron en aciertos, 
si bien la actuación de la pri­
mera fué, en nuestras últimas 
acciones, algo muy notable y 
digno de ser destacado. 

— i Y ahora ? 
—Consolidamos las posicio­

nes tomadas y esperamos ór­
denes del Alto Mando. Desea­
mos que rápidamente se nos 
ponga en la situación de me­
dios de combate que tienen 
otras unidades y que sería dar 
a nuestros muchachos un ali­
ciente más para conseguir la 
victoria final. Esto es de una 
imperiosa necesidad. 

— i Cómo ves la guerra ? 
—Tenemos grandes posibi­

lidades de triunfo, porque po­
seemos el entusiasmo de los 
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de abajo, mientras nuestros 
enemigos, carentes de esto, 
han de sostenerse por el te­
rror y por la fuerza. No podrán 
resistirnos mucho tiempo. 

Su afirmación queda flotan­
te en el aire, como una vibra­
ción fuerte y emotiva. Los ojos 
claros de Sanz parecen perder­
se en el intrincado laberinto 
de los pensamientos, y sonríe. 

— D e la alianza de las Ju­
ventudes últimamente realiza­
da, l crees que lograremos po 
sitivos resultados ? 

—Es la llave del triunfo. A 
esto te contestaré con las mis­
mas palabras que pronuncié 
en Madrid a principios de este 
año, en un mitin organizado 
por las Juventudes Libertarias, 

y en el cual tomé parte. Dije 
en él que no me conformaba 
solamente con la alianza, sino 
que consideraba que tanto las 
organizaciones sindicales como 
los organismos específicos de­
bían llegar incluso a la fusión. 
Lo dije ante las necesidades 
de la guerra, que actualmente 
están planteadas con las mis­
mas características. Es, a mi 
entender, la forma más con­
tundente de ganar la guerra y 
consolidar la Revolución. 

Con estas palabras ha ter­
minado nuestra charla con Ri­
cardo Sanz. Las múltiples obli­
gaciones de su cargo nos cor­
tan bruscamente, y tras un 
apretón de manos se marcha 
hacia donde precisan de su de­

cisión y energía para resolver 
algún problema urgente, di-
ciéndonos aún: 

—Saluda a los compañe­
ros de retaguardia. Y diles que 
pueden confiar en nosotros, 
pero que nosotros les exigiré 
mos también que cumplan en 
todo momento su deber para 
ser dignos de los que aquí 
ofrendan al ideal todas las co­
modidades ciudadanas y la vi­
da incluso. 

Y el coche, Aragón adelan­
te, se pierde vertiginoso entre 
una nube blanca de polvo y 
de sol. . . 

Pedro MAS VALOIS 

Cuartel general de la 26.'" 
División, 15 septiembre, 1937. 
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Por disposición superior he 
mos sido relevados de nues­
tras posiciones de vanguardia 
para descansar después de du­
ras y penosas jornadas en de­
terminado lugar, no muy dis­
tante, por cierto, de la primera 
línea. 

Hemos terminado los traba­
jos necesarios para efectuar 
nuestro acantonamiento, cuan­
do va clareando el nuevo día. 

Mis ojos se recrean ahora 
mirando y parecen escrutar de 
una manera precisa el valor 
incalculable de una gran ex­
tensión de tíTreno que, arado 
simétricalífente, piérdese de 
vista con sus surcos rectilíneos 
allá. . . en lontananza... , en el 
horizonte.. . 

El sol, este sol español, tan 
nuestro como nuestra tierra, 
comienza a proyectar sus ra-

mmm 

yos de oro, envidiados tanto 
por su belleza como por su bon­
dad en otros puntos del pla­
neta. En su marcha ascenden­
te y majestuosa, parece regar 
con una lluvia finísima y do­
rada la gran extensión de tie­
rra que mis ojos contemplan. 

Un susurro dulce y continuo 
deja en el oído el eco suave 
del correr de diversos arroyos. 

Voy girando lentamente la 
dirección de mi vista y, un tan­
to alejado del lugar en que me 
hallo, diviso un pueblecito 
blanco cual copo de nieve, 
compuesto de casitas tan igua­
les en proporción y caracterís­
ticas que dan la sensación de 
ser gemelas. Aproximadamen­
te en el centro del mismo se 
eleva una gran torre, que no 
se diferencia en nada de aque­
llas otras que en otros pue­
blos alzábanse despiadadas y 
amenazadoras sobre los frági­
les tejados de'casas humildes, 
las cuales harto tenían con en­
cerrar en su modesta cavidad 
la tragedia y el dolor de los 
parias españoles. 

No cabe duda, es la torre de 
la iglesia, nido de negros bui­
tres en espera de clavar sus 
carniceros y corvados picos en 
la carne de los mejores hijos 
del pueblo: era la torre oue 
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usaba el clero fascista y enca­
nallado, depravado y cruel, a 
modo de atalaya; punto desde 
el cual, espiando a la víctima, 
esperaba impaciente el mo­
mento propicio 'de atacarla por 
la espalda, saciando así sus re­
pugnantes e inconfesables ape­
titos. 

H o y , desplazada de ella 
tanta ave de rapiña, parece er­
guirse orgullosa y satisfecha, 
convertida en mástil de la ban­
dera de la Libertad que, pen­
diendo de lo más alto, flamea 
a todos los vientos como prin­
cipio de una nueva era, era de 
cultura y paz, justicia y tra­
bajo, características fundamen­
tales de nuestra lucha libera­
dora. 

Mis ojos, centelleantes y sa­
turados de itanta belleza, qui­
sieran ver no sólo este pue­
blecito, sino a todo el pueblo 
español para decirle: 

—Por que manos mercena­
rias y extranjeras, coaligadas 
a los traidores de su patria, 
no puedan jamás arriar y piso­
tear tu bandera, luchan, mue­
ren y triunfan tus mejores hi­
jos. 

A. PEINADO 

Frente de Guadalajara, i oc­
tubre. 1937. 

Un poco tarde recordamos 
los nombres de los Comisarios 
caídos en las últimas opera­
ciones, que además de los hé­
roes anónimos, han sabido 
cumplir con su deber, unos 
cayendo bajo el plomo asesino 
y otros acompañando hasta el 
último momento a sus compa 
ñeros, cercados por las hor­
das fascistas. 

Emilio Armero fué un lu­
chador libertario que desde su 
ninez fué creando una rebei-
aia para más tarde convertir­
se en un verdadero luchador 
anarquista. Perteneció a las 
Juventudes Libertarias, sor­
prendiéndole el movimiento 
siendo secretario del Comité 
Regional, en cuyo puesto supo 
dar todo su coraje y entusias­
mo a la causa libertaria. Cuan­
do el inolvidable Manuel Do­
mínguez cayó bajo las balas 
traidoras en la Casa de Cam­
po, fué nombrado delegado 
general del batallón «Juvenil 
Libertario», alma y nervio de 
la que fué «Columna rdel Ro­
sal)). En este puesto difícil su­
po granjearse la confianza de 
todo el batallón. 

Cuando esta columna se mi­
litarizó fué designado Comi­
sario de uno de los batallones 
que tan alta han puesto la ban­
dera de la Libertad en estos 
montes de Aragón. Posterior­
mente, y a causa de las cir­
cunstancias, fué nombrado Co­
misario accidental de la 60.'• 
Brigada, en cuyo puesto le han 
arrebatado la vida los asesi­
nos mercenarios a sueldo de 
Franco, Hítler y Mussolini. 

Compañero Armero: Has 
ofrendado tu vida en aras de 
la Libertad y has pasado a en­
grosar la lista de inmortales 
y héroes de nuestra causa. Te 
vengaremos. 

J. BRAVO 
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Hace un año que empezó la 
guerra, guerra sangrienta y 
cruel, y desde entonces, en el 
orden a Sanidad de campaña, 
cada hora que pasaba se rea­
lizaba un esfuerzo para orga­
nizaría; cada día que pasaba 
se daba una iniciativa y a cada 
momento y espontáneamente 

tantísimo en el mismo acto de 
una operación, «la evacua­
ción», evacuación que debe ser 
rápida y de facilidad de trans­
porte; su punto de origen está 
en el puesto de socorro de 
avanzadilla (hasta ahora no 
existente) y en el del batallón 
(figura 1.^). 

r B /l T- « i_ L O A' e 9 -

1'='" "i 
¡~~-^jyj¿ Dj: hv'\^VI\i.fO 

un pensamiento para lograr 
ponernos a la perfección y sal­
var a nuestros soldados heri­
dos, que han demostrado una 
vez más en la historia ser re­
cios, infatigables, haciendo ver 
que el pueblo de España de­
sea ser libre y sigue con su 
odio correspondiente a toda 
idea tiránica, que no supone 
más que la destrucción de un 
pueblo. 

Pero, a pesar de llevar esta 
guerra ingrata, a la que nos 
han lanzado, también puede 
exponerse se han recibido mu­
chas enseñanzas, especialmen­
te en lo que respecta al orden 
sanitario en el campo de ba­
talla. Una vez que los sectores 
empezaron a funcionar, se pu­
do apreciar las dificultades que 
existían en el orden sanitario 
para asistencia de heridos y 
sobre todo como punto impor-

/v 
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Se han estudiado muchos 
medios para que el herido lle­
gue pronto al Hospital móvil-
Equipo quirúrgico y realizarle 
la cura necesaria para su sal­
vación, después de haber pa­
sado por el puesto de socorro 
de avanzadilla, puesto de so­
corro de batallón y puesto de 
socorro de evacuación y cla­
sificación; pero, a pesar de 
esto, no se ha puesto en claro 
aún el medio directo, con el 
fin .de que los soldadoj que lu­
chan por la libertad sean sal­
vados de complicaciones; la 
combinación radica entre el 
batallón y el puesto de socorro 
del batall ón, pasando por el 
«puesto de socorro de avan­
zadilla». 

Prácticamente se ha visto 
que el médico del batallón te­
nía su puesto de socorro a 
«500 metros» de distancia del 

batallón y a veces menos, y los 
heridos tenían que ser lleva­
dos por camilleros sanitarios 
al punto destinado; pero es­
tudiado el caso detenidamen­
te, creo es necesario exponer 
un plan por útil y práctico: 
primero, por la prontitud; se­
gundo, por la comodidad, y 
tercero, por la seguridad de 
salvación del herido, evitán­
dole complicaciones en sus he­
ridas que pueden causarle la 
muerte. 

El puesto de socorro del 
batallón tiene que estar situa­

do cerca del cuartel, pero no 
en la unión de los paratjetos, 
o sea una distancia media de 
600 metros de las últimas 
avanzadas, y entre éstas y el 
puesto de socorro de batallón 
debe existir el DUesto de so­
corro de avanzadilla, que es­
tará constituido Dor un prac­
ticante y dos soldados 'de pri­
mera clase sanitarios, los más 
destacados de las compañías; 
entre estos puntos existirán los 
camilleros de compañía, que 
harán enlace con los camille­
ros sanitarios, y a continua­
ción del puesto de avanzadilla 
(donde se verificará la prime­
ra curación de urgencia, que 
consistirá en aplicación de tu­
bos de compresión para evi­
tar hemorragias y vendajes con 
lavados de éter) estos heri­
dos serán transportados en ar­
tolas por soldados sanitarios 
artoleros al puesto de soco­
rro, donde estará el médico 
del batallón y un practicante, 
y en dicho punto hará una ob­
servación y aplicará los inyec­
tables antitetánico-gancrrenoso, 
cafeína, aceite alcanforado y 
morfina. Puede tardarse de me­
dia a una hora, hasta que lle­
ga el herido al Hospital mó­
vil-Equipo quirúrgico; pero no 
e'B tiempo excesivo, claro está, 
que en un período de gran ac­
tividad los heridos deben ser 
enviados rápidamente a la re­
taguardia; el tiempo es el gran 
elemento para que llegue el 
herido lo antes posible a la 
operación quirúrgica. Para que 
esto se realice con facilidad y 
prontitud y sean rápidamente 
puestos en ambulancias, es ne­
cesario muchos camilleros y 
estos combinados con artole­
ros; todo este personal sani­
tario debe ser instruido por un 
oficial de compañía de Sani­
dad; así que los camilleros sa­
nitarios y artoleros deben de 
trabajar en combinación con 
los camilleros de compañía y 
en cooperación con los mé­
dicos de batallón y de Briga-
da, que estarán bajo sus ór­
denes. 

El equipo de los puestos de 
socorro estará c o n s i t u í d o 
por el siguiente material: bol­
sas de socorro para los médi­
cos y practicantes y demás per­
sonal que esté a las órdenes 
del médico y dos cestones que 
llevarán todo el material ne­
cesario para efectuar las curas. 

Las bolsas estarán consti­
tuidas por el siguiente mate­
rial: 
Botiouín de bolsa de socorro 

Dos frascos de alcohol de 
90 grados. 

Cuarenta gramos de tintura 
iodo. 

Cinco paquetes 'de 150 gra­
mos de algodón. 

Dos paquetes gasa da 1 X 5 
hidrófila. 

Un carrete esparadrapo. 
Dos tubos de goma com­

presor. 
Cuatro férulas cortas. 
Veinte vendas gasa 1) X 10. 
Dos tubos seda núm. I. 
Dos tubos seda núm. 2. 
Una jeringa de 2 c. c , con 

agujas. 
Diez ampollas cafeína. 
Diez ídem ergotina. 
Diez ídem aceite alcanfo­

rado. 
Doce ídem suero antitetá­

nico. 
Doce ídem id. antigangre 

noso. 
Diez ídem cloruro mórfico. 
Veinte gramos antipirina en 

80 comprimidos. 
Diez gramos láudano. 
Cincuenta g r a m o s s e r o -

formo. 
Veinte gramos aspirina en 

comprimidos de 50 centigra­
mos. 

Una tijera recta. 
Una ídem curva. 
Una pinza disección. 
Una sonda acanalada. 
Tres agujas aceite. 
Tres agujas para sueros. 
Una jeringa de 5 c. c. 
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El médico del batallón debe 
conservar el enlace para el 
abastecimiento de los puestos 
de socorro (fig. 2 ) . 

Por último, al llegar al pues­
to de evacuación y clasifica­
ción se les hará la ficha, y unos 
heridos, por urgencia en su 
tratamiento, pasarán al Hos-

cuación y clasificación estará 
un intermedio sanitario para 
un caso imprevisto, que es la 
Comandancia de Sanidad. 

En este H o s p i t a l móvil-
Equipo quirúrgico es donde 
los servicios se pueden pres­
tar con más precisión en cu­
ras urgentes y ligaduras de va-

NiNcesilaiiios JuK todo lili poico 
-<;g<l^C¿^:j::^^S<r-

, ^n V ir t '^"- ' 

"^° '^ f-., , 

pital móvil-Equipo quirúrgico 
y otros que sean de menos gra­
vedad y urgencia pasarán al 
Hospital-base. El Hospital mó­
vil-Equipo quirúrgico (fig. 3) 
estará situado en barracón pa­
ra desmontarle fácilmente, a 
una distancia media de 30 a 
35 kilómetros de la línea de 
fuego, para que el trabajo qui­
rúrgico sea de facilidad y de 
garantía para el herido, colo­
cando el Hospital sobre un 
punto estratégico que domine 
las partes de la línea, cerca 
de carretera para facilidad de 
evacuación, estando el puesto 
de socorro de evacuación a 
diez kilómetros, teniendo en 
cuenta que en la distancia me­
dia entre el Hospital móvil y 
el puesto de socorro de eva-

sos; su personal estará cons­
tituido por dos capitanes mé­
dicos, dos tenientes practican­
tes y seis sanitarios con dos 
ambulancias de servicio. 

En esta clase de Hospitales 
es donde se verifica más tra­
bajo, porque al estar cerca de 
la línea de fuego se está en 
contacto directo con los com­
batientes y se pueden estudiar 
mejor las cuestiones tácticas 
de la Medicina y observar las 
evacuaciones. 

Francisco RICO 

Capitán médico de la 

59." Brigada Mixta, ba­

tallón 42. 

Cuenca, 22 agosto, 937. 

El Ejército republicano ne­
cesita para su triunfo en las 
ofensivas una buena prepara­
ción artillera, como artillería 
contra aeronaves, lo mismo 
que la buena actuación de la 
Aviación leal y otros porme­
nores bélicos que la guerra pre­
cisa. Con esto y una alta mo­
ral en el combatiente, el triun­
fo en las operaciones es ro­
tundo. Ya sabemos que van 
ligadas estas cosas la una a 
la otra; si una de éstas falla, 
no creo se consiga nada, y 
digo esto por experiencia. 

Hace no mucho tiempo ope­
raron en el frente de Teruel, 
sector Albarracín, unas Briga­
das, las que llevaban un di­
namismo y una moral muy al­
tas, las que dieron un buen 
rendimiento; y la prueba de 
ello está en haber conseguido 
unas posiciones tan importan­
tes como consiguieron. Pero 
he aquí que del material béli­
co que debían disponer no te­
nían más que una pequeña 
Darte de artillería, con la cual 
no cubría toda la envergadura 
que tenía que llevar la opera­
ción, que empezó a enflaque­
cer hasta el extremo que el 
enemigo, en sus contraataques, 
no hallaba respuesta con nues­
tra artillería; sin embargo, la 
de ellos iba en aumento, has­
ta el extremo de hacer un fue­
go sobre nuestras posiciones 
de más de 1.800 cañonazos 
diarios, con su correspondien­
te Aviación, haciendo fuego y 
bombardeo rasante sobre un 
reducido trecho de frente, que 
es el que necesitaban para con­
quistar lo que habían perdido 
y que para ellos era muy im­
portante; tanto más era para 
nosotros. 

En estas operaciones se ha 
visto muy claro la alta moral 
que poseían nuestras fuerzas, 
las cuales, sin apoyo artillero, 
lograron resistir durante seis 
días en las posiciones conquis­
tadas al enemigo y en nuestro 

poder el pueblo, excepto la 
Catedral y el Palacio, edificios 
que son fortalezas y que para 
tomarlos se precisaba algo po­
tente que lograra abrir brecha, 
para, al fin, poderlo conquis­
tar igual que se fueron con­
quistando otros edificios, a ba­
se de la alta moral que allí 
existía y a fuerza de bombas 
de mano. 

Esto quiere decir que para 
conseguir objetivos es necesa­
rio el material bélico que la 
guerra en sí precisa y una bue­
na y alta moral en el com­
batiente; lo uno va ligado a 
lo otro; si uno de estos facto­
res falta o falla, no se con­
sigue nada, y ya que ha fal­
tado para conquistar algo muy 
importante como era cortar 
las comunicaciones de Teruel 
con Zaragoza, y faltó el fac­
tor bélico, procuremos ahora 
que el factor moral no falte, 
que es tan imoortante o más 
que el otro. Y esto se consi­
gue fácilmente. 

Una iJe las Brigadas que 
operaron en dicho sector y 
tan resonantes triunfos se lle­
vó y aue también ha sabido 
resistir al enemigo invasor, 
dejándose en el campo jiro­
nes de buenos compañeros de 
la Brigada, y el resto que que­
daron juraron vengar mil ve­
ces la muerte de estos que 
también supieron morir por la 
causa, pues la moral no fis que 
la hayan perdido, pero necesi­
tan darla un poco de vida, y 
esta se le da concediendo per­
miso a estos valerosos compa­
ñeros combatientes de la Bri-
R^da 59, para poder dar un 
fuerte abrazo a sus familiares y 
seres queridos que tienen en la 
retaguardia. 

Mariano M. GONZÁLEZ 

Delegado político de la Com­
pañía ide Transmisiones de la 

59 B. M. 

El Sitio Bajo, 27-9-937. 
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La guerra con sus gi­
gantescas necesidades, 
no sólo ha dejado a un 
lado el fragor constructi­
vo de las industrias, sino 
que ha impulsado éstas a 
un ritmo vertiginoso. 
Transformando casi todo 
el dinamismo industrial 
en beneficio de las exi­

gencias de la lucha, el 
obrero antifascista ha 
puesto a prueba su capa­
citación, al emplear sus 
energías en improvisa­
ciones técnicas, que se 
han convertido a poco, 
en magníficas reahdades, 
Y de ahí, que podamos 
asistir al espectáculo bri­

llante de ver en funciona­
miento progresivo la ma­
yor parte de las activida­
des de la industria na­
cional. 

Asombra ver el traba­
jo entusiasta de esas le­
giones de obreros que al­
ternando el fusil con el 
torno o la ametralladora 
en la fundición, laboran 
callada y patrióticamen­
te, en jornadas intensivas 
que nada tienen que en­

vidiar a las horas de sa­
crificio en los puestos 
avanzados de peligro. La 
transformación sólo, de 
las industrias destinadas 
a la superficialidad y al 
lujo, en industrias urgen­
tes de guerra, constitu­
yen un ímprobo y silen­
cioso esfuerzo. La can­
ción del trabajo, adquie­
re en estos instantes ca­
tegoría de sinfonía épica. 
Construcciones, trans- H 

INCISIVA 4<K I » 
viicliiiria 

¡ porte, electricidad, mecá-
I nica en todas sus face-
|i tas; he ahí, la gran meta 
' del dinamismo actual 

Para los que todavía cu­
cos y malintencionados 
gustan del placer morbo­
so de enquistarse en la 
negación del trabajo, es-

' tas fotos elocuentes, con 
^ que ilustramos estas pá-
í. ginas deben ser el tralla­

zo más eficaz y contun­
dente contra su fascismo 
destructor. Si es verdad 
que el movimiento se de­
muestra andando, el 
obrero antifascista espa­
ñol al capacitarse inten­
sivamente para pruebas 
afanosas y difinitivas que 
habían de contribuir a 
forjar la victoria del pue­
blo, han hecho verdad 
ese apotegma, conminan­
do más que deprisa, hacia 
un desenvolvimiento in­
dustrial que es hoy ejem­
plo y honra de un prole­
tariado, que merecía y 

, ^ merece por todos concep­
tos, marchar a la cabeza 
de todas las direcciones 
y de todas las evolucio­
nes progresivas. 

/ 
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J L J b J b 
i r i r HP a sus iliMriiiaiiiis* 
¡ i Un ión ! ! ¡ ¡ Un ión ! ! i ¡ Un ión ! ! 

c Recordá is , quer idos her­

m a n o s , los dos meses que an­

teced ie ron a aquel las eleccio­

nes del I 6 de febrero d e 1936 , 

p a r a s iempre inolvidables ? 

¡ ¡Pensad en aquel las fechas! ! 

R e c o r d a d , pues , que mien t ras 

luchaban t i t án icamente las ex­

t i n g u i d a s — p a r a s i empre—cla ­

ses de derechas , noso t ros , con 

un ta lento sin límites, con u n a 

visibil idad polí t ica sin compa­

ración, y sobre t o d o con unos 

deseos i r refrenables de triun-

P a r o d i e m o s en estos mag­

níficos ins tantes de fervor y 

entus iasmo aquel los meses que 

p reced ie ron a las elecciones, y 

u n á m o n o s en esta o t ra frase 

tan boni ta , tan bien sonan te y 

de ev iden te eficacia: Frente 
Único Antifascista, y no du­

déis, h e r m a n o s d e la E s p a ñ a 

leal, t r aba j ado ra y, sobre t o d o , 

h o n r a d a , que vence remos y 

con esto d a r e m o s fin a la gue­

rra, a esta guerra que ya es 

ho ra de te rminar la en bien de 

t odos , p e r o , p r inc ipa lmente , , 

en bien de esas m a d r e s y de 

De los pncMos bamildes, salieron jantos, inspirados en una 
anidad» los 4ue habrían de sellar esta comaniónt en el 

frente de batalla» 

far, e n g e n d r a m o s aquel maci- esos h e r m a n i t o s — m u c h a s ve­

zo , aquel la magn í f i ca—nunca ees h i j o s—que l levan ca torce 

ba s t an t e g igan te—frase : Fren- meses s o p o r t a n d o los efectos 

d e m o l e d o r e s de su salud co­

m o son el l lanto , la intranqui­

l idad, la h ipoa l imen tac ión , 

c u a n d o no la mue r t e por la 

cr iminal me t ra l l a extranjera . 

¿ F o r m a de t e rminar la ? 

F r e n t e Ú n i c o Antifascista; 

te Popular, que originó nues­

tra r o t u n d a victoria. 

Pues vosot ros sabéis , c o m o 

yo , que pese a la r a igambre 

de nues t ra t endenc ia izquier­

dista exis tente en la m a y o r 

pa r t e de los que somos espa­

ñoles ( d e m o s t r a d o está con pues la guerra la g a n a m o s , sin 

suficiencia, que los de la o t ra d u d a alguna, pe ro es que ade-

E s p a ñ a , esa E s p a ñ a que nos más p o d e m o s y d e b e m o s ha-

han r o b a d o pa ra ent regárse la cerla m á s cor ta . S iendo así es-

a esos s invergüenzas y crimi- t a m o s obl igados a no rega tear 

na les «a lemanoides» y «bambi- m e d i o a lguno p a r a conseguir­

nos» ) , s abed , rep i to , que de no lo. ¿ C ó m o ? R e p i t á m o s l o : 

h a b e r n o s un ido en esa he rmo- F r e n t e Ú n i c o Antifascista. 
sa frase de Frente Popular, to- ¿ No os pa rece , h e r m a n o s de 

d o s los izquierdis tas no hubié- lucha con t ra el invasor , que 

r a m o s g a n a d o las e lecciones . las diferencias y rencil las que 

Cuando preparaban la expléndida cosecba expuesta a todos los 
rigores, los obreros del campo» en una función fraterna, alterna­

ban el arado con el fusil.. . 

con gran disgusto s i empre e 

indignación la m a y o r pa r t e de 

las veces, obse rvo en t re las or­

ganizaciones po r m e d i o de sus 

per iódicos , m e r m a n ext raord i ­

na r i amen te la rap idez en el 

triunfo final ? 

i No os pa rece que es u n a 

insensatez, comunis tas , ugetis­

tas, cenet is tas , pe rde r el t iem­

po en discusiones ba ld ías te­

n iendo un objet ivo por enci­

m a de toda organización, cual 

es vencer al fascismo ? Termi ­

nemos la guerra , pues de lo 

cont ra r io sería t an to c o m o dar 

al enemigo a r m a s p a r a se­

guir resis t iendo nues t ro impul­

so a r ro l lador . 

P e n s a d bien en es tas l íneas. 

nac idas c o m o al socaire de 
una discusión en un pe r íodo 
de in terpre tac ión y e jemplo , 
c o m o con b u e n a fe han sido 
imag inadas . 

No lo olvidéis, h e r m a n o s : 

El tr iunfo, la te rminac ión de 

la guerra y, c o m o consecuen­

cia, la paz y fel icidad de Es­

paña , y con ella la del mun­

do en te ro , se encierra en esta 

h e r m o s a frase, sólo compara ­

b le a la del F ren te P o p u l a r : 

Frente Único Antifascista. 

Donato N. G A L L A R D O 

C o m a n d a n t e méd ico . Jefe de 

San idad . 59 Br igada mixta . 

El Sitio Bajo, 27 -9 -1937 . 

Las franjas avícolas, intensificadas en su producción, contribu­
yen al principio de unidad, asegurando el abastecintiento de los 

4ue lucban. 

ILa í i |j|ii«iirAii«cia tOLiti JiivíaEn al lioinUirc. 
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le s ip a ñ a a ii f IK le I in ii ii A n 

La ipiilífica iiileiniacHMial 

a liiieslirii líavoir ^ — 

iriKaicicMMia 

por Santiago rúenles. Comisario 

de A g i t a c i ó n y Propaganaa. 

La situación internacional, 
como las guerras, es un ver­
dadero juego de azar. Muchas 
veces se inclina decididamen­
te a favor de una política; 
pero cuando ya parece está 
decidida definitivamente, un 
suceso cualquiera la hace cam­
biar de ruta rápidamente. 

Hoy, si no de una forma 
absoluta, sí bastante visible­
mente, la diplomacia europea 
y norteamericana toma rum­
bos interesantes que favore-
bos interesantes que favorecen 
a la España antifascista. Sin 
embargo, esta situación favo­
rable no puede hacernos con­
fiar demasiado y olvidar las 
exigencias de nuestra guerra. 
Lo mismo que algunos suce­
sos felices han hecho cambiar 
la posición de las democracias 
mundiales, otros sucesos acia­
gos pueden hacerla variar en 
nuestro perjuicio. La fortuna 
es voluble y hemos de des­
confiar en ella. 

El hundimiento por la flo­
ta italiana de barcos mercan­
tes ingleses, españoles, dane­
ses, suecos, franceses y de 
otras naciones fueron caldean­
do el ambiente internacional 
y transformándolo de pasivo 
en hostil contra la nación pi­
rata. Esta hostilidad se acen­
tuó con el torpedeamiento de 
losbuques españoles «Armuro» 
y «Ciudad de Cádiz», en aguas 
turcas, que hizo al Gobierno 
de Turquía tomar resoluciones 
enérgicas contra los submari­
nos piratas, para vergüenza de 
la «reina de los mares», In­
glaterra, que no sólo dejaba 
que Italia hundiese barcos mer­
cantes y de guerra españoles, 
sino que también veía pasiva­
mente el hundimiento de sus 
mismos barcos. 

Pero a pesar de este am­
biente hostil antütaliano, Mus-
solini, paranoico perfecto, se­
guía creyendo que sus gestos 
de payaso asustaban al mun­
do. Y un día rugió, en un ges­

to de César, que jamás con­
sentiría que el bolchevismo se 
implantara en el Mediterrá­
neo. Y quiso llevarlo a cabo 
hundiendo dos barcos soviéti­
cos, el «Timiriazef» y el «Bla-
goef», creyendo, sin duda, que 
su provocación saldría victo­
riosa y Rusia se callaría cobar­
demente, c o m o lo hicieron 
otras naciones. Pero ha resul­
tado que Rusia no se ha ca­
llado y ha hablado de una for­
ma muy poco tranquilizadora 
para el fantoche de Italia, que, 
por cierto, no ha replicado con 
aquellos desplantes de chulo 
a que nos tenía acostumbra­
dos. El «enano de la venta» 
ha quedado descubierto. 

He aquí la delicada e inte­
resante situación internacional. 
Inglaterra, Francia, Turquía. 
Bulgaria, Grecia y otros mu­
chos Estados del Mediterrá­
neo, que ven amenazada la 
paz mundial por unos corsa­
rios irresponsables, están re­
unidos para tratar el proble­
ma mediterráneo. La Sociedad 
de Naciones tratará sobre el 
problema español. Rusia, en­
frentada decididamente c o n 
Italia, i Qué saHda se hallará 
a esta situación ? Desde luego 
confiamos, ¡por primera vez!, 
que la solución no puede ser 
muy buena para la Internacio­
nal fascista ( J a p ó n , Italia, 
Alemania y Portugal). 

Sería interesante saber los 
pensamientos de Mussolini en 
estos momentos. Porque Mus­
solini, aunque provocador, en­
greído y déspota, no es tan 
tonto que no alcance a ver la 
magnitud del conflicto donde 
se ha metido. Y el conflicto, 
claramente, es éste: La posibi­
lidad de que Rusia, si Musso­
lini no indemniza al Estado 
soviético del hundimiento de 
sus dos barcos mercantes y 
castiga a sus autores, que no 
han hecho más que cumplir ór­
denes del Gobierno italiano, 
tome represalias contra la flo­
ta merceinte y de guerra italia­

na. Si Mussolini atiende la pe­
tición de Rusia, sería tanto co­
mo demostrar su miedo al 
estado soviético, lo que iría en 
desdoro del «Imperio italia­
no». Si no la atiende, corre el 
peligro de que le hundan al­
gunos barcos, obligándole a 
una declaración de guerra o 
poco menos. El dilema no pue­
de ser más grave. Porque, en 
caso de guerra de Italia con 
Rusia (Mussolini sabe que Ru­
sia no es Abisinia), el desen­
lace guerrero estaría claro des­
de el primer momento. Rusia 
tiene cerca de i 70 millones de 
habitantes; puede movilizar 
inmediatamente más de 20 mi­
llones para la guerra; disfruta 
de una flota marina conside­
rable y de la aviación más po­
derosa del mundo; conserva 
un Eiército numerosísimo y 
disciplinado y una gran can­
tidad de unidades motoriza­
das; su artillería y sus tanques 
son numerosos y potentes; su 
cuadro de oficiales y jefes ca­
pacita dí'simo V con una moral 
insuperable. En potencia eco­
nómica, es la nación más fuer­
te 'del mundo. Tiene, además, 
en todos los oaíses rojllones 
de trabajadores (socialistas, 
comunistas y anarcosindicalis­
tas) que, en caso de apuro, se 
levantarían como un solo hom­
bre para sabotear y boicotear 
toda clase de armamento, ví­
veres y municiones oue sus na­
ciones enviaran al oaís en gue­
rra con Rusia. Frente a esta 
fuerza formidable y ooco me­
nos que invencible, e aué no-
dría movilizar Mussolini ? Ita­
lia no nasa de 37 rnillones de 
habitantes. Italia no es rica en 
oroductos. Sus reservas econó­
m i c a s son reducidísimas a 
consecuencia del desgaste .su­
frido en la guerra con Abisi­
nia. Tiene oue tener constan­
temente un Eiército dé ocuoa-
ción en Abisinia, que consti­
tuye una sangría terrible tjara 
=u economía. No nuede movi­
lizar, en caso de guerra con 

Rusia, más allá de cinco millo­
nes de habitantes. Su flota y 
su aviación no son muy poten­
tes. Su cuadro de oficiales y 
sus unidades motorizadas y su 
Ejército regular han demostra­
do en la guerra europa y en 
la guerra con España, que al 
menor empuje del enemigo se 
deshacen y huyen como ga­
mos. Tiene, también, un mo­
vimiento antifascista dentro de 
su mismo país que dificultaría 
sus operaciones. Está claro, 
pues, que su derrota sería ful-
minante. 

Esta es nuestra situación ac­
tual. No puede ser, como se 
ve, más sonriente. Esperemos 
los acontecimientos, que segu­
ramente Serán interesantísi­
mos. 

Pero no esperemos dur­
miendo. Nuestra guerra, aun­
que desde fuera se nos facilite 
la victoria, la hemos de ganar 
nosotros. El triunfo lo hemos 
de conquistar únicamente los 
esDañoles, el gran Ejército po­
pular, sus quinientas mil bayo­
netas revolucionarias. 

La favorable situación in­
ternacional debe servirnos de 
estímulo para luchar con más 
tesón, con más ardor, con más 
desprecio a la vida. La victo­
ria Duede y ha de ser nuestra. 
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Después de 1 a s someras 
ideas de artículos anteriores 
sobre bombas y espoletas, pa­
saremos a dar un conocimien­
to sucinto sobre la teoría de 
l)ombardeo. 

Si un avión O (íig. 1.*) vue­
la con una velocidad unifor­
me recorriendo la recta hori­
zontal O C y suelta una bom­
ba, ésta recorre una curva O 
B (según los cálculos balísti­
cos de la trayectoria) produ­
ciendo en el suelo un impac­
to B en el momento que el 
aparato se encuentra en C la 
curva O B se llama trayecto­

ria real de la bomba; la dis 
tancia A B alcance; el tiempo 
que tarda en llegar al suelo, 
tiempo de caída; la velocidad 
con que vuela el avión, velo­
cidad propia, y con la que le. 
bomba llega al suelo, veloci­
dad remanente. Esta veloci­
dad será tanto mayor cuanto 
mayor sea la altura de vuelo 
y menor la resistencia del aire. 
y como ésta crece con el cua­
drado de la velocidad que lie 
va la bomba, llega un momen­
to (si la altura es grande) en 
que la resistencia es igual al 
peso de la bomba, equilibrán­
dose estas fuerzas y no aumen­
tándose más la velocidad de 
la bomba, continuando su des­
censo con velocidad uniforme, 
igual a la que ha producido 
este equilibrio y que se llama 
velocidad límite o velocidad 
final, la cual crece a medida 
que es más fuselada la bom­
ba y para bombas semejantes 
aumenta con el peso de ellas. 
En las bombas corrientes .al­
canza velocidades de 200 a 
300 metros. 

Las bombas de pequeña ve­
locidad límite pueden adqui­
rirlas prácticamente en la at­
mósfera lanzadas de 3.000 a 
4.000 metros; las de gran ve­
locidad límite necesitarían al­

turas enormes para alcanzar 
esta velocidad. 

La velocidad límite es ne­
cesario sea grande para que el 
bombardeo sea más preciso y 
alcanzar mayor efecto des­
tructor, por llegar al suelo con 
gran velocidad remanente. 

La recta O B se llama línea 
de puntería, y el ángulo que 
forma con la vertical, ángulo 
de tiro. 

El ángulo que la tangen­
te a la trayectoria forma en el 
punto de caída B con la ho­
rizontal, se llama ángulo de 
caída. 

La bomba cae en el suelo 
retrasada con respecto a !a 
vertical C E del avión en la 
cantidad B E, a esto se llama 
retraso y se representa por R. 
El aviador la ve en ese mo­
mento sobre la línea C B lla­
mada línea de retraso, que 
forma con la vertical el ángu­
lo denominado ángulo de 
retraso. Refiriendo la caída de 
la bomba al avión, se puede 
suponer que ella ha recorrido 
la trayectoria C B llamada 
trayectoria relativa. Por esta 
trayectoria vería bajar la bom­
ba un observador que, situado 
fuera del plano de la figura, 
prescindiera de mirar al terre­
no y sólo observara el movi­
miento relativo de la bomba 
al avión. El bombardero que 
la lan^ó la verá alejarse oor 
un Dunto Dor la línea C B. 

Por métodos balísticos se 
determina para cada tipo de 
bomba y velocidad propia de­
terminadas, el tiempo de caí­
da, áneulo de tiro, alcance, 
trayectoria real, retraso y án­
eulo de retraso. Tod os estos 
elementos v a r í a n fliada la 
bomba con la altura y la ve­
locidad proDia; pero oara fa­
cilitar se supone, sin eran 
error, que oara una velocidad 
fijada en el ángulo de retraso 
es constante a todas las altu­
ras, y que para una altura da­
da los tiempos de caída son 
iguales, aunque varíe la velo­
cidad. 

Todo lo expuesto es, par­
tiendo del supuesto, que el 
aire en que se mueve el avión 
está en reposo; vamos a ver 
las variaciones introducidas 

por el aire en movimiento en 
la trayectoria. 

El avión dentro de la ma­
sa de aire se mueve en las 
mismas condiciones, ya esté el 
aire en calma ya esté en mo­
vimiento, es decir, su veloci­
dad propia Va y su dirección 
(rumbo) dentro de la masa de 
aire será la misma. La bomba 
caerá con respecto al avión y 
a la masa de aire en la mis­
ma forma que si ésta no se 
mueve; únicamente a su llega­
da al suelo y referir su movi­
miento a éste, se notará el 
efecto del viento. Es decir, el 
tiempo de caída, ángulo de 
caída, la velocidad remanen­
te y el ángulo de retraso, se­
rán los mismos; el alcance y 
ángulo de tiro habrán variado. 

Se supone que el viento es 
constante en dirección e inten­
sidad en todo el espacio com­
prendido en el recorrido de la 
bomba. 

Viento de frente o de cola. 
Si la velocidad del viento es 
W (fig. 1.") de la misma di­
rección y sentido contrario a 
la marcha del avión (viento 
en contra) , tendremos que 
el tiempo T de caída de la 
bomba ésta, con la masa de 
aire y avión, se habrán tras­
ladado hacia atrás una can­
tidad Wt y el avión estará en­
tonces en F y la bomba en G 
en vez de llegar a los puntos 
C y B, como hubiera ocurrido 
en viento en calma. 

El alcance sará: A G = 
AB — BG = X — Wt. 

Si el viento fuese a favor 
(de cola), el alcance sería 
AG" = AB + BG' = X + 
Wt, fórmulas poco prácticas, 
obteniendo las usuales hacien­
do intervenir el recorrido del 
avión durante- la caída de la 
bomba. 

En el tiempo t el avión ha 
recorrido en el aire la recta 
OC = Vat, sin viento el al­
cance sería X = AB = AE 
— BE = Vat — R siendo 
R el retraso. Si existe un vien­
to W será: X = Vat — R — 
Wt - (Va — W ) t — R = 
Vst — R, fórmula en que Vs 
es la velocidad con relación 
al suelo. 

Si el viento fuese de cola 

X = (Va + W ) t — = Vst 
— R. Vemos, pues, que la fór­
mula general del alcance, cual­
quiera que sea la velocidad 
del viento, en la misma direc^ 
ción o contraria que el avión, 
es: X = Vst — R, y como 
en el triángulo CBE, BE = A 
tg será igual a Vst — A 
tg , es decir que, conocien­
do la altura de vuelo, el tiem­
po de caída y el ángulo de 
retraso, se tiene la fórmula 
para el alcance en función de 
la velocidad. V s, que se pue­
de medir cronometrando des­
de el avión el tiempo que tar­
da en recorrer una distancia 
conocida. 

Viento de costado.—Si el 
viento tiene u n a dirección 
oblicua a la marcha del avión, 
éste marchará respecto al sue­
lo con una velocidad resul­
tante de la propia y de la que 
lleva el viento (fig. 2 ) , o sea 
con una velocidad V s y en la 
dirección O P ; al c a b o del 
tiempo t habrá recorrido la 
recta OE resultante también 
de OF = V a y OG = Wt. 
La bomba que quedará retra­
sada la cantidad R en la di­
rección del eje del avión (pues 

fl^T 

la trayectoria relativa está den­
tro del plano del eje del avión 
y es indeformable con el vien­
to) caerá en B. Siendo en este 
caso también la fórmula del 
alcance X = Vst — R, te­
niendo en cuenta que R debe 
medirse en la dirección del 
eje del avión, y Vst en la di­
rección de marcha del avión 
con relación al suelo (ruta) . 

GUAYABO 

(Continuará.) 
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U NUDO Dl[ un VV(}IL([A\NI[§ 
La palabra unido» perdió 

su viejo prestigio de cosa plá­
cida y acogedora, de lugar 
cálido y amoroso de que hasta 
la presente época estuvo pres­
tigiada. Nido de amor, nido 
de cultura, nido de sosiego, 
son conceptos que cristaliza­
ban en la mente humana co­
m o colmos de felicidad, como 
exponentes máximos de la vida 
regalada y honesta. 

Fero ha l legado la época 
de los amplios sistemas de 
opresión y de explotación ini­
cua del hombre por el hom­
bre; la época en que éste ha 
sidio superado por el egoísmo 
y la locura de la posesión de 
lo propio y de lo ajeno; la 
época en que la conciencia es 
un estorbo, la fraternidad un 
mito y la justicia una burla; 
en que el hombre inventa ex­
plosivos exclusivamente para 
el exterminio de sus semejan­
tes, a c e r o s especiales para 
construir armas y metales li­
geros como cañas propios pa­
ra los esqueletos de las águilas 
artiñciales, y la palabra «nido» 
pierde su ai^pecilo plácido y 
se convierte en concepto te-
rroríñco y amenazante. 

Véanse si no las actuales 
expresiones de «nidos de ame 
tralladoras», «nido de subma 
rinos», «nido de aviones» y 
aun «nido de tremendos acó 
razados», ampliando asi, des­
pués de haberlo transformado 
por completo , el concepto 
«nido» hasta proporciones gi­
gantescas capaces de cobijar 
y contener docenas de corpu 
lentos navios dotados de apén­
dices guerreros c o m o mons­
truosos erizos dispuestos a la 
defensa y al ataque. 

Estamos, pues, en el terri­
ble momento histórico de la 
subversión del concepto «ni­
do» , que no signiñca ya una 
cosa buena, sino una cosa 
mala; no algo amable , sino 
algo aborrecible; no un objeto 
atrayente, sino un objeto re­
pulsivo, cruel y bárbaro. 

Pero existe, desde la for 
mación del planeta en que vi­
vimos, y c o m o consecuencia 
de su misma formación, otro 
nido, el más grande, el más 
terrible: el nido inmenso de 
los volcanes, que es la masa 
ígnea que rellena la delgada 
película de rocas a la que da 
ttios el pomposo nombre de 
corteza terrestre para engañar­
nos a nosotros mismos y sen­
tirnos fuertes y seguros. 

Un poeta dijo que nuestro 

planeta es un pelotón de ba­
rro con una brasa dentro, y 
seguramente ningún cientihco 
halló jamás una dehnición más 
justa y acertada que la de este 
hombre sin ciencia, que la de 
este ser sensible a la realidad. 

i ' iammarion propuso perfo 
rar la corteza terrestre hasta 
encontrar el nido de los vol­
canes, el fuego natural del co­
razón del mundo, pues en di-
cna perroracion creía encon­
trar innúmeros arcanos en la 
vor de la especie humana, t s t a 
empresa es imposiDie de rea­
lizar por razones de construc­
ción práctica insuperables por 
el hombre; pero de ser posi­
ble abrir semejante boquete, 
no hubiera servido más que 
para dar nacimiento a un vol-
cán más, para abrir una nueva 
válvula a la expansión inten­
sa del planeta, para exterio­
rizar el «nido» pre^íionante y 
rugiente que sólo L^usca una 
grieta, una puerta, por angosta 
que üea, para verter al exte­
rior sus caldos de rocas fundi­
das, proyectadas por las tor 
midables explosiones de las 
aguas innitradas hasta las re 
gtones candentes por el tiroxi 
constante de la tuerza ue lu 
gravedad. 

JLos volcanes jalona^i a lo 
largo de las cordiiie^-as, que 
son arcos salientes, o en la 
extensión de las grandes de 
presiones, que son bóvedas in­
vertidas, con lineas de antor 
chas encendidas, la existencia 
de las heridas terrestres o de 
sus cicatrices, que en Geolo­
gía se l laman líneas de tecto 
nización. Y lo maravilloso es 
que las energías de esa luz y 
de ese calor pudiéramos de­
cir que son energías fósiles, 
energías conservadas en el 
seno del planeta desde que 
éste dejó de ser un sol con luz 
propia y calor sobrado para 
tener fundidos en la superñcie 
todos los materiales sólidos 
que hoy conocemos , y, ade­
más, para mantener en forma 
de vapores todos los líquidos 
y otras substancias que actual­
mente, precipitadas, constitu­
yen los mares y otras riquezas 
que el hombre persigue con 
codicia. 

Alguien preguntará: ¿ D o n 
de estaba entonces el germen 
de la vida, cómo pudo sufrir 
las temperaturas de fundición 
y los enrarecimientos de labo­
ratorio para aparecer después 
en las mil formas, todas deli­
cadas y supersensibles con que 
la conocemos y aun la lleva­

mos en nosotros m i s m o s 7 . . . 
H e m o s llegado de propósito 

a esta gran interrogación, en 
cuya incógnita se incluye el 
máximo concepto de fraterni­
dad, no ya humana, voluble 
y variable, sino interplanetaria, 
universal y eterna, que herma­
na los astros en su objetivo 
ñnal, en el de la posesión de 
la vida mediante procedimien­
tos ignorados por los hombres, 
pero supuestos, los cuales muy 
bien pueden serle sugeridores 
de las ideas fundamentales de 
su definitiva conducta de mu­
tua colaboración. 

£1 nido de los volcanes, el 
fuego interno del planeta, re­
pele la vida, la expulsa y ex­
termina; y, sin embargo, la 
vida se produce, se precipita 
sobre las primeras costras re­
cién enfriadas del planeta; se 
desarrolla, se reproduce y se 

transforma en mil facetas, gra­
cias a la cualidad de refrac­
tarias de tales costras, gracias 
a! concurso del agua y gracias a 
la tenacidad de los elementos 
vitales: primero, de las plan­
tas; después, de los animales, 
y, finalmente, de las razas hu­
manas. 

T o m e m o s ejemplo de estas 
titánicas luchas naturales, ante 
las cuales las que han inven­
tado los hombres, dentro de 
la pobreza de su espíritu y el 
ínfimo alcance de sus medios, 
son insignificantes como cho­
ques materiales; pero, por des­
gracia, demasiado importantes 
para cu desmoralización y su 
desprestigio, pues ci el hom 
bre no puede cobijar en su pe­
cho un nido de volcanes, pue­
de contener en su alma algo 
peor, como es un nido de odios 
injustificados.. . 

* 
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Muy elevada es la función 
que nos proponemos llevar a 
cabo y extremadamente mo­
destos los medios que conta­
mos para ello. 

nemos lOenominado genéri­
camente «Vjuerra (^uin . ica» 
una sene de trao^ijoo qUe, con 
la pretensión de vulgarizar ios 
conocimientos que atañen a 
esta modalidad del arte de gue­
rrear, SI como tal podemos 
consmerarle, ponemos a dis­
posición de nuestros semejan­
tes a u:n ae nacerles participes 
por todos IOS medios posibles 
ae airusion y propagación de 
cuestiones tan importantes en 
los momentos presentes, cuan-
Qo la nistoria se repite y las 
distintas generaciones inventan 
nuevas modalidades, nuevas 
tormas de comoate, eíeciivas 
desde ei punto de vista oen-
co, sanguinarias y criminales 
en cuanto a la r iumanidaa se 
retí ere. 

iNaturalmente, desde los pri­
meros vestigios de la lucna en­
tre los nombres surge el me­
dio de ataque y, lógicamente, 
el medio de derensa. r nmi -
tivamente la lucna entre los 
pueolos se realizaba con los 
medios que la ¡Naturaleza pro-
porcionaoa, utilizándose las 
piedras; más tarde, los hierros 
en forma punzante, las flechas, 
y, últimamente, el fiombre, 
contorme adquiere más cultu­
ra, sigue su carrera de medios 
•destructivos, buscando la co­
laboración y alianza de la 
Ciencia. 

Así ocurre que cuando la 
pelea era con lanzas, el con­
trario utilizaba petos o cora­
zas; cuando la lucha se llevó 
a cabo por medio de la pól­
vora, se pensó en la construc­
ción de trincheras y parapetos 
que hicieran ineficaz la acción 
de la misma; cuando por me­
dio de gases, se inventaron las 
caretEis. 

La guerra en todas épocas. 

Frente al eiiemi£o, coraje y corazón. 

por benigna que resulte, es cri­
minal. Ahora bien; una vez 
declarada ésta, por razones tal 
vez poderosas según los ban­
dos beligerantes y a su modo 
de ver, cada uno de los gru­
pos luchadores trata por to­
dos los medios posibles a su 
alcance de eliminar al contra­
rio o, al menos, causarle el 
máximo quebranto, modo de 
acelerar la victoria. 

Camino obstaculizado por 
grandes diques y valladares es 
el que impide elevarnos a las 
alturas en que nos fuera po­
sible otear el horizonte, vien­
do en la llanura cómo unas 
razas, cómo unos pueblos se 
amaban a los otros con el ca­
riño de hermanos, cómo tra­
taban de ayudarse mutuamen­
te, procurando un bienestar 
común, alcanzando de esta for­
ma la cumbre de los ideales. 

Trabajo arduo y penoso se­
ría arrancar de las entrañas de 
un proceloso y profundo océa­
no de secretos los inventos y 
novedades bélicas que para el 
futuro guardan los Estados de 
todos los países civilizados 
que, con la careta de organis­
mos pacificadores, pretenden 
encubrir su presente. 

La llamada «guerra quími-
mica» puede decirse que da 
comienzo con el empleo de 
la pólvora, toda vez que entra 
dentro de este grupo al des­
prender óxido de carbono, si 
bien la «guerra química» se la 
conoce como tal, adquiriendo 
su máximo apogeo, durante la 
última campaña 1914-1918, 
tomando como primera mani­
festación de esta fatal inno­
vación a partir de la prime­
ras horas de la mañana del 22 
de abril de 1915, cuando los 

Imperios Centrales utilizaton 
densas nubes de cloro contra 
las tropas aliadas, causándolas 
cuantiosas pérdidas. 

iNo oDstante el t ra tado hr-
mado en 2^ de julio de lOVy 
por las potencias europeas pa­
ra evitar ei empieo oe gases 
asnxiantes o deletéreos en las 
ruiuras guerras, y rallando a 
IOS acuerdos aoopiáaos en la 
»^-.onrerencia ceieoraaa en l_a 
n a y a ei JU de novieinore de 
I :;' IZ, rué tai el desenrreno 

adquiriao en esta dantesca rase 
oe la vjuerra nuropea, que, 
tan pronto como apareció el 
Cloro, se utilizo ei rosgeno por 
IOS rranceses, siguienao en su 
empleo por ios alemanes el 
uso aei oirosgeno, iperita y las 
diversas arsinas. 

L,a nrma oei armisticio en 
I I oe noviemore de I y i o im­
pidió que se pusiera en prác­
tica el uso ae un compuesto 
ae naturaleza vesicante, que 
denominado por ios norteame­
ricanos «rocío de la muerte», 
rué preparaao por ei proresor 
L êe i^ewis. Usté nuevo gas, co-
nociao con ei noraore de lewr 
sita, nizo conceoír grandes es­
peranzas a ios que le naoian 
<de usar, pues anidaban la 
creencia de destruir jberim con 
ei solo empleo sobre el mis­
mo de doce bomoas de esta 
naturaleza, r^arece ser que sus 
eíectos eran exagerados, ya 
que bastan pequeñas cantida­
des de agua o humedad para 
hidroiizarle. 

t,n sus distintas modalida­
des, los agresivos químicos 
pueden ser clasihcados en tres 
grandes grupos: explosivos, in­
cendiarios y tóxicos, quedan­
do todavía las nubes y corti­
nas de humos, meramente se­
cundarios o auxiliares, de fina­
lidad táctica. 

A la guerra química suele 
llamársele también aérea, por­
que vive en el aire, suponien­
do de una parte el peligro 
aéreo y de otra la defensa anti­
aérea. 
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Cuando estalló el extenso 

pronunciamiento militar—muy 
siglo XIX—, se hubo de plan­
tear el problema al que tácti­
cos y estudiosos dedicarán su 
atención cuando puedan ser 
ampliamente conocidos los da 
tos. Fuente de experiencia se­
rá el saber qué se hizo, qué 
no se hizo, señalar los acier­
tos, averiguar los errores si s*' 
cometieren y dilucidar si pu-
cometieron y dilucidad si pu­
do evitarse la transformación 
de una asonada en una gue­
rra. 

Aún no es hora de intentar 
indagación alguna, ni menos 
de enjuiciar. Ante el hecho, 
sólo cabe lo que recomienda 
el viejo refrán: pecho. 

El segundo problema será 
más amplio. Se tratará de fl 
jar los perfiles y característi­
cas de los dos combatientes, 
que, a largos trazos, puede 
señalarse así: una oficialidad 
rebelde a la que se unen 
—por las buenas y por las 
malas—unos grupos políticos. 

Puede creerse que incluso 
los partidos más militaristas 
no están conformes en la tota­
lidad de sus afiliados con un 
movimiento centrado en el 
viejo ejército. La solera libe­
ral era muy fuerte, si no no 
se explica que un partido que 
pedía «todo el poder para el 
jefe» y ocupó el ministerio de 
la Guerra, no intentara el gol­
pe de Estado; por otra parte, 
el experimento de la dictadura 
está demasiado reciente en el 
recuerdo, y para complicar 
más una situación poco clara, 
la injerencia extranjera no 
puede ser simpática a los «em­
barcados» de buena fe. Insis­
tamos en que a la fuerza han 
tenido que aceptar los hechos 
esos sectores que se ven más 
lejos de donde quisieran ir, y 
sometidos a fusiones y trans­
formaciones con las que ofi­
cialmente hay que estar con­
forme, pero que son otras tan­
tas fisuras por donde se rajará 
el conglomerado político que 
avala al ejército rebelde. 

Cierto que la oficialidad di­
rectiva en grandísima parte 
está anquilosada en el tedio 
mediocre y rutinario de los 
cuartos de banderas, que otra 
era la pululante por camari­
llas a la caza de ascensos y 
prebendas, y que la «foguea­
da)) lo fué en una guerra ar­
tificial, interminable y antipo­
pular, sin más entusiasmo que 

el convencional para justificar 
el movimiento de las escalillas. 

Cierto que no era un bri­
llante plantel; pero no menos 
cierto que había una minoría 
estudiosa, superior a los me­
dios materiales de que dispo­
nía, verdaderamente europea, 
y ha sido lamentable que en 
su totalidad no estuviese al 
lado de la lealtad; éstos, más 
ios asesoramientos y direccio­
nes extranjeras, son los pun­
tales de la sedición. 

En nuestro lado hay hom­
bres, entusiasmo máximo, va­
lor sobrado y ya material su­
ficiente, i in esto no se gana 
una guerra, pero esto solo no 
es suficiente para la victoria 
íntegra. 

Hay que pensar que la gue­
rra moderna, y esto es una 
guerra y no un motín, tiene 
una técnica compleja, y el cla­
mor entusiasta no debe aho­
gar la voz serena y firme del 
razonador. Hablando sincera­
mente: la excesiva autonomía 
del primitivo Ejército popular, 
el no haber escuchado ni apro­
vechado elementos que debie­
ron ser guías, ha retrasado la 
hora del triunfo, y es hora de 
pensar que, a pesar de recti­
ficaciones acertadas, quedan 
cosas por hacer. 

Decíamos que esto era una 
guerra moderna; desde el pun­
to de vista militar, es algo 
más. 

El territorio peninsular es 
hoy un inmenso y trágico cam­
po de maniobras. En nuestro 
cielo se han librado las más 
grandes batallas aéreas de la 
historia de la aviación; cruzan 
nuestra atmósfera modelos de 
aparatos de recientes tipos y 
n o v í s i m a s características, y 
horadan nuestra carne y perfo­
ran nuestro suelo proyectlesde 
todas clases, lanzados por ar­
mas en ensayo o en estudio; 
el mundo militar tiene fijos sus 
ojos en esta campaña. 

En nosotros se está ensa­
yando todo: guerra defensiva 
y de maniobras. Desde una 
modesta edición de la «línea 
Maginot)) hasta la guerra to 
talitaria. Los informes de los 
agregados militares extranje­
ros serán esperados con avi­
dez, y ciertamente llenarán las 
mesas de los estados mayores 
de sus respectivos países. 

Sin duda que a nuestro Es­
tado Mayor, sobre el peso 
enorme de su labor de haber 
tenido que organizar casi todo 

> unificar todo, le abruma otra 
no menos trabajosa cual es la 
de seleccionar, después de 
contrastada con la realidad, 
desde el arma que se debe em­
plear iiasta el criterio a seguir; 
porque, a modo de gran mer­
cado, ñay sobra de otertas de 
cosas materiales y de ideas. 

C>uizá se busca la solución 
de crear un ejército maniobre­
ro, que no es ni mucno menos 
un ejercito motorizado, pues 
éste ofrece sus terribles «pe­
gas)), cuales son su volumen 
excesivo, rigidez y necesidad 
de resistir el peso y número 
enorme de carruajes, etc., etc. 

El ejército flexible, ágil, con 
sus servicios movibles, divisi­
bles y adaptables; el ejército 
hna y firmemente articulado, 
ese es ei ideal. Pero para eso 
se requiere una buena canti­
dad de ohciales, llamémosles 
técnicos. 

¿ D ó n d e reclutarlos ? Los 
hay, desde luego; tal vez no 
necesiten más que una inteli­
gente labor de adaptarlos y un 
margen de comprensión por 
parte de las organizaciones. 

Han cambiado mt^cho las 
cosas en un año y pico; la cla­
se media, apolítica en su ma­
yoría, o no estaba encuadra­
da, o muchas veces lo estaba 
erróneamente, cuando no con 
un criterio impuesto por quie­
nes la explotaban más a man­
salva que a los modestos jor­
naleros. Esta clase media, vi­
vero de técnicos, está dividi­
da: el vago o «vagoide)) (val­
ga al palabreja), el que soña­
ba con el «enchufe)) o con la 
boda ventajosa, ese está fren­
te a nosotros, ya que en la po­
lítica o en la organización ca­
pitalista esperaba su canonjía; 
pero el trabajador auténtico si 
no está ya con nosotros, no 
está al menos en contra nues­
tra, y bastaría un aire de fran­
queza para que, disipados to­
dos los recelos, se unan defi­
nitiva y entusiastamente a sus 
hermanos de trabajo. 

Podríamos citar ejemplos 
de cómo se han creado magní­
ficas especialidades, nada más 
que encauzándolas; si a eso 

se agregase una mayor ampli­
tud de criterio (con la impres­
cindible discreción, se entien­
de) , c qué resultados no se po 
drían conseguir ? 

Muchos son los problemas 
que se nos ofrecen, y basta por 
hoy con los indicados somera­
mente, que tiempo habrá de 

ratar de ellos; tentadores soa. 
por ejemplo, el estudio de las 
brigadas de montaña, espéci­
men de tropa maniobrera y 
especializada, y que en su en­
sayo ha dado el espléndido re 
suitado del tíatailon de Mon­
tana, modelo y tipo que pue­
de competir con los mejores 
exóticos. 

1' como curiosidad y aviso, 
dos palabras ooore una cues­
tión planteada y no resucita 
durante la gran guerra; nos xe 
lerimos al uso de la caballería. 

Aún no se han puesto de 
acuerdo los técnicos soore ella, 
dándose el caso curioso de na­
ciones que casi desmontaron a 
sus Jinetes, y poco a poco les 
devuelven ahora sus cabalga­
duras. iNo es menos notable el 
criterio trances de hacer de áU 
caballería una «intantena mon 
tada)), mientras el inglés au­
menta los regimientos y ios or­
ganiza con ei criterio clásico. 

Por otra parte, la opinión 
vulgar está desorientada por 
los pseudo-técnicos que estro 
pean papel en divulgaciones 
militares; se cree que la caba­
llería es poco menos que un 
arma roínántica y arcaica; la 
opinión no conoce lo que en 
la guerra europea representó 
la «carrera al mar;), y como 
tuvo faja la mirada en Europa, 
no le interesó ni las campañas 
d e Palestina, Mesopotamia, 
cómo se inutilizó la ayuda tur­
ca y las maravillas que se hi­
cieron con pocos jinetes, en 
combinación con la habilidad 
de la diplomacia inglesa. 

Por otra parte, el autoame 
tralladora es el más moderno 
y eficaz colaborador de esta 
vieja arma, con tantas posibi­
lidades aún y que no convie­
ne perder de vista. 

No se olvide que falta este 
experimento, y que el campo 
de maniobras es carne de nues­
tra carne y tierra de nuestra 
España. 

UNO 
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íl C A M P E S I N O ! ! 

AJO la bérula 
fascista, bajo 
el imperio del 
amo—trilogía 
sarcástica del 
cacique, el 

cura y el guardia civil— 
el obrero del campo se 
doblaba al peso de todas 
las miserias y de todos 
los dolores, impotente a 
tanta y tanta injusticia. 
En su hogar no entraba 
mas que a cachos negros 
el pan que tasaba la usu­
ra del señorito, al que 
había que llevar en ban­
deja de oro—el carro lle­
no de doradas micses— 
el fruto de todo un año, 
de dejar la vida en los 
surcos. Enfermedades, 
dolores, necesidades, mi­
seria en fin, ¿qué impor­
taba eso, al que solo se 
cuida de expoliar, de es­
trujar, de zaherir? Y si 
alguna vez, sonaba en el 
oscuro hogar—refracción 
de todas las luces—la voz 
del amo que exigía cuen­
tas, en voz airada, era 
para personalmente con­
sumar el ultraje, era para 
arrancar de cuajo y a ji­
rones, la mejor flor del 
pequeño y humilde jardín 
del campesino. 

Todo ese cuadro de horror y lástima que la revolución ha barrido, debe pasar en el ánimo de 
todos los antifascistas, en la hora suprema de rechazar a pecho abierto, al enemigo invasor; que preten­
de dominar y hollar nuestro suelo, sólo y exclusivamente para eso; para que estos cuadros llenos de tre­
mendas reahdades, no vuelvan a hundir en una sangrienta pesadilla, al obrero del campo, artífice como 
ninguno de todas las civilizaciones. 

Imprenta ¿el Comité ie Defensa 


